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Exposición Universal de París 
SECCIÓN AvíCOLA 

La Redacción se complace en poner en cono­
cimienlo de los señores aficionados y Avicultores 
españoles, que, como era de esperar, el Go'bierno 
de Francia ha prestado gran atención á que la 
Avicultura se halle dignamente representada en 
ese gran Certamen Internacional en que van á 
lucir todas las ga las y adelantos del siglo que se 
extingue. 

Aparte de los grupos reservados en Agricultu­
ra é Industrias,al material avícolayespecialmen­
te á la incubación artificial, que forman ya parle 
integrante del programa general de la Exposición 
Universal; ha sido encomendado á la« Sociedad 
Nacional de Avicultura de Francia» la organiza­
ción de Concursos especiales y Exposiciones aví­
colas, que tendrán lugar durante todo el tiempo 
que permanezca abierta la" Exposición. 

A ese efecto, se anuncian Concursos de quince 
en quince días para lotes de toda clase de aves y 
animales de corral Ó de parques de lujo compues­
tos de un gallo y cuatro gallinas ó por parejas en 
ciertas aves, las cuales serán instaladas y alimen­
tadas durante aquel peri0do por el módico precio 
de 12 francos. Cada quince dias los lotes debe­
rán renovarse si no han sido vendidos, y durante 
ese tiempo, pasará el Jurado que. les asignara las 
recom pensas que 1 es correspondieren_ 

Además, el 21 de Junio va á tener lu gar una 
gran Exposición 1 nternacional de A vicultura, que 
promete ser una imponente manifestación de 
cuanto en ese ramo se ha progresado en nuestro 
siglo. 

Finalmente, del 26 al 30 tendrá lugar el gran 
Congreso Internacional de Ornitología, en el que 
una sección especial ha sido reservada á la Acli­
matación y á la Avicultura en general. 

En el próximo número procuraremos ser más 

extensos sobre esos puntos, pero interinamente, 
pues los plazos de adhesión y admisión van á 
terminar, rogamos á los señores que se intere­
sen en ello, se pongan en relación directa con 
M. le Seeré/aire Géllérale de la Socié/é Na/iollale 
d'A'liculture de Ft·allce, rue des Bernardins, 31, 
París, quien les facilitará más detalles . • 

Por nuestra parte, y ya que por tratarse de 
certámenes en los que, más que el mérito colec­
tivo esel individual el que se premia, la Nacional 
de Avicultores Españoles no puede ir en masa, les 
encarecemos procuren acudir aisladamente allla­
mamiento de nuestros compañeros de allende el 
Pirineo, y para facilitarlo, nos proponemos estu­
diar una forma de envío que facilite la concu­
rrencia y que daremos á conocer á cuantos nos lo 
soliciten. 

LA REDACC1ÓN. 
--v--

Ecos 
de la primera Exposición Nacional de Avicultura 

IV 

Sección colombófila 

Si brillantemente fué representado lo que pu­
diéramos llamar ramo de gallitJeria, no Jo fué 
menos cuanto tuvo~ que ver con las palomas, ya 
que la espléndida manifestación llevada á cabo 
con un entusiasmo digno por nuestra parte del 
mayor agradecimiento por las Sociedades colom­
bófilas españolas y los palomares militares, fué 
gallarda muestra de los valiosísimos elementos 
con que cuentan, á la par que de su simpatía ha­
cia los avicultores. 

Ensancha el espíritu ver qu e, á pesar de cuanto 
viene haciéndose por parte de determinados, 
aunque afortunadamente insignificantes elemen­
tos, la unión entre las sociedades colombófilas es 
perfecta, y basta un simple llamamiento para 
que acudan presurosos donde convenga para el 
mayor lucimiento de cuanto pueda redundar en 
pro del fomento de tan útil como patriótico 
SpOt"t. Grande fué, pues, el gozo de los aviculto­
res al ver que sus hermanos los colombófilos es­
pañoles acudian en masa á su Certamen. asegu­
rando a~í el éxito del mismo, de tal suerte que, 
asi á la "Sociedad Colombófila de Cataluña», que 
en concepto de ser la más an tigua y madre de 
todas las otras, ó cuando menos su hermana ma­
yor, encargóse de organizar esa notable sección; 
como á las de Valencia , Sabadell, Mataró y Tor­
tosa, corresponde tanto como á la Nacional de 
Avicultores en el reparto de la gloria que puede 
caberle por la celebración de su primera Expo­
sición. 

No debe' excluirse de la misma, y aun corres­
póndele también parte muy principal al ramo de 
Guerra, que al cooperar con la concurrencia de 
los palomares militares ({ Central de Guadalaja-
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ra» y del 4.' regimiento de Zapadores minado­
res de Barcelona, dió también mu es tras de lo 
mucho y bueno que tie ;'e n éstas, y se asociará á 
nuestra obra. . 

Con mayo r expansión que en lo que con las 
gallinas se refería, podemos hoy ocuparnos en 
examinar á fondo el valor del Certamen colom­
bófi lo . Débese es to á la circunstancia de no ha­
ber intervenido en lo má s mínimo en el fallo del ' 
Jurado, al que única mente aux iliam os en lo ma­
teria l. ¿Y quién compuso ese Jurado? No s in 
moti vo se llamaría la 
aten ción de nues tros 
lecto res al saber qu e 
un hombre solo v ió. 
examinó y clasificó 
admirablem ente más 
de 400 palomas que 
pasaron por su vista, 
y bien dehe com­
prenderse el mérít6 
de ese inteligente, 
cuando confianza 
hubo por parte de 
todos en recon ocerle 
el carácter de jue~ 
único yabandonarlo 
todo á sus decisiones. 

hasta q ue, después de descubierta la etiqueta, se 
veía el nombre del agraciado COI1 lo cua l el tra­
bajo resultaba de ulla imparcialidad innegable. 

Separadas, como deciamos, la s m ejores, el tra· 
bajo de M. Tordo no era ya de eliminación, sino 
de pu ra se lección. Examinaba, en efecto, deteni­
da m ente, tipo por tipo, ojo por ojo, pico por pico, 
ala por ala, tamizando, por decirlo así, todo lo 
que pudiese ocul ta r el más pequeño defecto, y 
dejando lo mej or del grupo. á lo cua l asignaba el 
primer premio y pasando lu ego lo que quedaba 

por un w m iz ¡,nas 
grueso, conservaba 
como segundo pre­
mi o lo que, fuera ya 
el PI ¡mero, le que· 
daba en aquél, y 
prosigu iendo l.a ope­
ra ció n , asignab.(l el 
tercero, reservando 
las mencioncs hono· 
ríficas p~ra todos 
aque llos ejemplares 
que merecieron ser 
tamizados, es to es: 
que pudie ran ser ob­
jeto de algún pre­
mi o, pero que esca· 
pa ran al través de las 
mallas de los tami­
ces oculares del inte· 
Iige n te operador. 

Bien es cierto que 
M. Paul Tordo, el 
tan conocido y cele­
brado colombófilo 
belga, el que al fun­
dar en Bruselas la 
Sociedad «Le Mar­
tinel » y el pe riódico 
del mismo nombre, 

Instalac;ó n de los palomares mili la res del Cuerpo de In genieros 
en la Exposición de Avicultura de Barcelona en 1899 

Casos se dieron en 
que, al pasa r por el 
tam iz de tal ó cual 
número, quedaron 
en él dos ó más pa­

dió ya á conocer sus relevantes méritos, reune 
condiciones ta les, que, quien le haya visto operar 
una sola vez en sus trabajos de clasifi cación, po 
puede menos que recono cer su ·competencia. 
Vean s i no nuestros lectores en q ué forma lIe\ró 
á cabo sus trabajos. 

Agrupadas las pa lomas. por sexos y colores, se­
pa raba del grupo general las de una mi sma cl ase, 
y como cada paloma ó á lo menos cada dos pa­
lomas ocupaban una cesta, iba eliminando desde 
luego todas las defectu osas. Luego separaba las 
pasabl es, pero sin mérito alguno que las hic ie ra 
aCl:eed~ras á premio, quedando sólo las q'ue po­
dían merecerlo, de manera que, en un grl],po de 
20 ejemplares, acaba ban por quedar con opción 
á premio sólo unas 6 ó 7. 

Téngase en cuenta que, co mo las cestas no lI e· 
vaban rótulo alguno con el nombre del dueño y 
sólo una pequeña contraseña tapada con papel 
de goma para mayor secreto, el· juez y ha sta los 
que le íbamos presentando las palomas, ignorá­
bamos por completo quiénes eran sus dueños, 

lomas , p ro\1.istas de iguales méritos, y esto rué 
cosa mu y trecuente. y de ahí el buen acierto de 
M . Tordo, al dar dos primeros, dos segu nd os ó 
dos ó más terceros, como en varias cla.ses fueron 
asignados . 

Practicadas esas pril\lCraS operac ion es, deb.ian 
asignarse las recompensas especiales, co m o lo 
eran los prem ios de S. M. la Reina, del Minis­
terio de la Guerra, de la Federación y de la s 
Sociedades col om bófi las)' de la «Nacio n al de 
Avicllltores.» Para dis.tribuirlos equi tat ivamente, 
agrupáronse todos los ejempla res agraciados ya 
con primeros premios, y del g rupo separóse un a 
pa reja co m pleta, con sortija de nido, á la que, en 
cumplimiento de lo prevenido en el Reglamento, 
se dió el Real Premio , otorgándose el de l Minis­
terio de la Gue rra á la pareja que le seguía e n 
orden de mérito, y r epa rtiéndose las m edallas )' 
objetos concedidos por las S ociedades colombó ­
filas en tre todos los agraciados co n aquclla pri­
mera distinción . 

Para el reparto de las tres medallas dl reci das 
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por la «Nacional de Avicultores» para cada Socie- lómetros, y que aun que cogidos en .posiciónalgo 
dad, formóse una lista de mérito por orden de violenta y que ciertamente 110 les favorece, pre-
recompensas, y se fueron otorgando, según re- sentamos hoy á nuestros leclores fn el grabado de 
sultaba de su examen, Sociedad por Sociedad. la portada. Preciso es hacer constar que cerca le 

El premio de la Federación concedióse por anduvo una pareja de 'D. Eduardo Martínez, de 
conjunto y por el mayor méri~o en la coopera- Valencia, cuyo macho superaba tal vez á todos los 
ción del expositor agraciado, al mayor brillo del expuestos, mas la circu nsta ncia de no llevar sortija 
Cenamen. de nido que acreditara su nacimiento en España 

Tal fué el trabajo llevado á cabo por M. Tor- . (requisito indispensable para obtener aquel pre­
do, con una pulcritud y un entusiasmo digno mio), hizo que s610 pudiese otorgársele el que 
del mayor encomio, pues el espectáculo resultó estaba colocado en segundo lugar. 
verdaderamente interesante, y 'el observador Como en la lista publicada ya figuran los nom-
pudo v~r por sí mismo el acierto y rapidez con bres de los agraciados con primeros premios, y 
que operaba aquel juez tan enten~ido , su firme- aquélla es ya conocida de nuestros lectores y 
za de criterio, su buen gusto y su -conocimiento puede volver á ser consultada, omito citarlos 
perfecto de lo que ha de ser una buena mensajera. nuevamente y poner die manifiesto el mérito que 

Deseosa LA AVI CULT U RA PRÁCTICA de aSociarse á todos por un ,igual corresponde. 
al agradecimiento que la «Nacional de Aviculto- Queriendo ser justo debo consignar, sin temor 
res» debe á M. Paul Tordo y rendirle un justo á herir susceptibilidades, que, en conjunto, fué 
tributo de admiración y homeñ.je, se complace la Sociedad «Colombófila de Valencia» la que nos 
en publicar su retrato en este número, yenviarle hizo ver mayor número de·buenos ejemp lares. 
á su deliciosa quinta de Niza, donde actualmente Diganlo si no los muchos premios que le corres-
reside, el más cordial saludo y la más cumplida pondieron, y .especialmente las colecciones de 
enhorabuena. Manínez y Lechón, que tantos alcanzaron, par-

Dicho esto, debiera ya entrar en Iwcer el patie- ticularmente, y digno es de que conste el hecho, 
gírico de lo mucho y bueno que en l'punto á co- por cuanto tiempo hubo en que Valencia pare­
lombofilia figuró en la Exposición, 'bás difícil se ció algo predispuesta á no conservar la raza belga 
me presentaría la tarea, pues tanto tué lo bueno, en ,su más perfecto estado de pureza, y en ciertos 
que no se acabarían nunca las alabanzas; de suer- momentos los cruces con los blaus y mallga1lys, 
te que, salvo lo más sobresaliente, sólo en con- tipos característicos de paí!', parecieron tentar á 
junto puede reseñarse. muchos aficionados, que. afortunadamente, con-

Notable fué, de!'de todos los puntos de vista, la '. venciéndbse en breve tiempo de su error, fueron 
bonita instalación del Cuerpo de Ingenieros, en abandonándolos, y hoy han sabido mostrar q,ue 
el que el Palomar Militar Central de Guadalajara poseen la raza belga tan pura y buena como la de 
mostró los preciosos tipos de mensajeras belgas, cualquiera otra Sociedad. 
que tan bien ha sabido conservar y aun perfec- SabadeJl. siempre activa y laboriosa, aportó al 
cionar, y ~ la que cooperó el 4.' Regimiento de Concurso de belleza una tan expléndida y nu­
Zapadores minadores de esta capital, con sus pa- trida colección, que bien puede decirse que por 
lomas y material. El mérito del Palomar Central sí sola hubiese podido dejar asegurado el éxito de 
de Guadalajara , es dificilísimo pueda reflejarse esa sección, pues Saus y Clos por sí solos lo ga­
en una simple instalación de un Certamen, por rantizaban. El conjunto de tipos del primero, 
lujosa que sea, pues es en si joya de tal valor, socio fundador de la ex: Nacional de Avicultores», 
que sin verla á ella misma, uno no puede for- era tan digno de admirarse, que fué colocado en 
marse cargo de lo que vale. Por esto queremos jaulas especiales y á él rué asignado el premio 
reservarle artículo aparte en el que consignare- ofrecido por el Muy litre. Sr. Marqués de Camps 
mas cuanto en la reciente visita que hicimos á en nombre de la Federación Colombófila que 
su inteligente Jefe el Sr. Comandante D. Pedro preside, pues en justicia fué brillante su coa pe-
Vives y Vich, nos hizo ver y pudimos admirar, ración y notable su colección expuesta. ' . 
limitándonos hoy á felicitarle por los ejemplares Mataró y Tortosa contribuyeron muy digna-
presentados. mente al buen éxito de la Sección Colombófila. 

Bien quedó la Colombófila de Cataluña con La S'!,ciedad Colombófila de la primera demostró 
los preciosos tipos presentados, entre los que re- cuan bien sabe perpetuar el buen tipo que hace 
cayó la atención de M. Tordo, que sin el menor algunos años importó directamente de Bélgica, y 
antecedente y cuando, revueltos los tipos presen- « El Correo Alado », Sociedad Colombófila de la 
tados por todas las Sociedades, eligió de entre segunda, aunque de reciente creación, nos hizo 
ellos una pareja á la que asignó el premio de ver que el tipo de mensajeras que cultiva es bu e­
S. l'V\. la Reina, y resultó ser del inteligente y no, permitiendo afirmar una vez más la opinión 
tantas veces laureado D. Antonio Robert, pareja de que la buena raza belga se halla ya bien gene-
que ha viajado ya con éxito hasta más de 300 ki- ralizada en España. 
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Hermosá fué, pues, la manifestación colombó­
fila de Barcelona, y es de esperar que preparada 
con mayor tiempo más expléndida ha de ser. si 
cabe, la que efectúe el año próximo cuando la 
«Nacional de Avicultores » celebre su Certamen 
en pleno Madrid, donde, dolor causa tenerlo que 

.confesar, no existe no solamente ninguna Socie­
dad Colombciiila ni aun un modesto grupo de 
aficionado~, sino que tampoco ni un solo aficio­
nado (que nosotros sepamos). Por lo tanto, oca· 
sión va á ser de despertarles sus aficiones para que 
no perm1nezcan ajenos á ese entusiasmo que de 
todas las provincias va brotando en favor de las 
palomas mensajeras, esas inteligentes aves que 
tantos beneficios podrían reportarles en deter­
minadas circunstancias. 

Con gusto dirigimos desde estas columnas un 
cordial saludo. á los Sres. D. Mariano Arenas, 
D. Juan Saus, D. Fernando Delmás y D. Manuel 
Rubio, Presidentes, respectivamente, de las So­
ciedades Colombófilas de Valencia, Sabadell, 
Mataró y TOrtOS3, por su cooperación, pero sin 
ánimo de disminuir el mérito por ellos con­
traído, reservamos el más entusiasta de todos para 
D. Diego de la Llave, que desde su fundación 
preside la de Cataluña, y sus muy dignos compa­
ñeros Sres. Robert, Pons , Pastells, Sorarraín y 
los que con aquél comparfieron los trabajos de 
organizacicin de la Sección Colombófila, que 
tanta importancia llegó á tener en el Certamen 
Avícola de 1899, en el que, !)lal que pese á los 
que animados de mezquinos sentimientos pudie­
ren tratar de aminorarlo, su éxito fué extraordi­
nario y completo. 

Al consignar esta manifestación de afecto, va 
en ella la gratitud más profunda de todos nues­
tros compañeros los avicultores españoles. 

No podemos dar fin á esta reseña sin dedicar 
unas líneas al grupo de palomas de fantasía. 

Escaso fué el número de expositores, pues es 
aún reducido el de aficionados que á las "mismas 
se dedican, yesos pocos apenas si conocen el 
nombre y caracteres de las razas' que en el ex­
tranjero se cultivan. Sin embargo, D. Francisco 
Sala, de Barcelo'na, y D. Gerónimo Clos, de Sa­
badell, presentaron dos variadas colecciones, á 

. las que fueron asignadas respectivamente dos 
medallas de oro, siendo notables también las pa­
lomas Pías, de Noguera, y las blmlcas gigantes. 
expuestas por nuestro buen amigo delegado del 
Consejo de la« Nacional de Avicultores» en las 
Baleares, D. llenito Pomar, siendo de esperar 
que para el próximo Certamen este grupo será 
más nutrido y constituirá uno de los más intere­
santes. 

Forzoso es acabar, mas no lo haremos sin men­
cionar con entusiasmo lo que en el ramo de pu­
blicaciones y reproducciones colombófilas pudo 
verse en la Exposición 'Avícola de Barcelona. 

Lucieron en ella como perlas preciosas los de­
liciosos escritos de los Comandantes Vives y Te­
jera, de inapreciable valor para el aficionado y el 
mili lar encargado der servicio de com unicaciones 
por palomas; mostró, como siempre, sus galas 
La Paloma Nlensajera, esa interesante revista que 
desde 1891 viene propagando el noble y patrióti­
co spo,'/ colombófilo en todo el territorio español 
y las Américas que fueron españolas. Así aqué· 
Ilas como esta última son publicaciones que el 
avicultor debiera conocer, pues aunque dedicadas 
á aquella especialidad, pueden serle de extraor­
dinaria utilidad si algún día se dedica á criar pa­
lomas. 

Notable fué también la colección de fotografías 
instantáneas y reproducciones artísticas de 
J. Thomas, de la que dan idea los grabados que 
se publican en este número y que permiten llevar 
al periódico las más íntimas é interesantes esce­
nas del palomar y aun del gallinero, así como el 
tipo perfecto de cualquier ejemplar cuyos carac­
teres merezcan ser conocidos. 

Inútil decir que á todas esas manifestaciones 
de estudio y de tan concienzudas labores sólo 
podía corresponder, como a sí fué, ·Ia primera 
medalla, á cuya distinción nos permitimos agre­
gar modestamente la expresión de nuestra mayor 
admiración y cordiales plácemes. 

SALVADOR CASTELLÓ. 

----.:.----

Bibliología del .gallinero 
11 -

Madrid y Marzo de 1900 . 

Mi querido amigo, Presidente y Maestro: 
Al. comenzar esta carta me propongo apretar 

un poco el paso para que mi crítica -llaiÍlémosta 
así - abarque por lo menos las ditJ{ primeras lec­
ci01les de A J/icultura. De 10 contrario, el examen 
de este libro va á resultar tan plomizo como el 
cuento de los pavos pasando el río, que,' como 
usted y todo el mundo sabe, no se concluye 
nunca. 

Poquisimo se me alcanza en punto á anatomía 
y fisiología, pues apenas si recuerdo cuatro pala­
bras de las ligerisimas nociones que estudié en 
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el Insti tuto, pero confieso á. usted ingenUament:· · ······:·~·~·~ ···por todas ~~le:·, ··~~ela a·bundancia de 

que me ha sorprendido la fina labor de la lecc ión huevos era en lodo el virreinato no pequeño re-
primera. curso al viajero y mercader, aun en los pueblos 

y no es esto tan ext raño eomo parece á prime- de indios más escasos de otros comestibles, gra­
ra vista, pues que también suele· ser corriente cias al que trajo }-85 g,l\linas ». (I) 
en.cont rar que debe de estar muy parecido, en el La lámina La, Esqueleto de Wl gá//ido, ¿ no hu­
retrato que contemplamos, este ó el Otro sujeto biese encajado mejor en la página 37, donde se 
á quien no conocemos ó conocimos. Por tal suer- trata de ello precis~mel1te, que .en la 13 en 
te de instinto, me parece n de perlas las cOI1side- blanco? 
raciones, clasificaciones y noticias que usted 'en Las láminas 10 y 11 , CaD sus respectivas expli-
la lecc ió n an tes mentada hace, establece y da. caciones careadas, nada dejan que desear. Las 

Como el libro de usted , no obstante el volu- que llevan los núm~ros t2, t'3 Y t4, relativas al 
men, es obra •. á lo que entiendo, de populariza- ' DesmTollo del embrión, podrían reducirse á una 
cló n y con fi nes inmediatamente didácticm; me sola, aunque hubiera de ir plegada, como carta ó 
hubiese gustado ver al pie de la página, cuando gráfico: paréceme que así se apreciaría más fácil 
se cita n, por ejemplo, á Linneo, á Plinio (¿quién y concretamente el procesa del germen desdeque 
no sabe que de este nombre hubo por lo menos no es más que un punto blanco en la yema 
dos sabios famosos?) y á Couvier que, C0l110 hizo hasta que empie:{a d piar . 
usted al mentar á Columela, nos diese los textos Dice usted al final del último parrafo de la pá· 
de aquellos inmortales ó las indicaciones más pre- gina 77 que «El acto de nacer se denomi~ de-
cisas para evacuar las citas. hiscellcia ó ec!osió1l »). 

En muchas de estas pequeí1eces estriba la difi - Confieso que no conocía la primera de las dos 
cultad de que hablábamos en mi cana an terior , palabras subrayadas; no la encuentro tampoco 
consistente, al escribir un libro, en el método y en el Diccionario de la Academia Española, déci­
en la armonía de su factura; porque el uno y la matercia edición. Eclosió11 es la forma francesa; 
otra son tan necesarios y oportunos en ulla obra exclusión puede y debe ser la española. Tuve la 
de gallinas corno en un tratado de metafísica. El paciencia de formarle su árbol gen~lÓgico. Eclo 4 

autor, sobr e todo el que trata de enseñar, pienso sión y exclusión, en el sentido de que ahora trato, 
yo que debe ser sum ame nte p,:uco cuando supo- tienen idéntico abolengo, Ofrezco á usted la pa­
ne 'conocimientos previos en sus lectores ó disci- peleta para que, con su autoridad, re.conocida 
pulas; mucho más tratándose de materias tan por todos los avicultores españoles, la presente á 
humildes corno las concernientes al gallinero y aquella insigne Corporación. Seguro estoy de 
de público en general tan elejado de las-bibliote- que sería incluída como significado cono'eto en 
cas como el que suele vivir junto al corral. el artículo correspondiente. 

Juzgo oportunísima, " Ia encuentro bastante Cierto que más de un observador pudiera ci-
bien hecha y colocada en lugar propio, la lámi- tarse de los que pretenden entender el lenguaje 
na 3.", que representa, si no me equivoco, á un del gallinero, y si usted confiesa que tal ve{ 110 

gallo de la raza Dorking. Facilitará, en efecto, midan tan equil'ocados los que aquéllo afirma1·o11. .. 
mucho la ilustración el estudio del «Exterior del ¿ por qué no los 'cita al menos en nota? 
ave y terminología del plumaje ». No 'conozco ni de 1,ista al veterinario francés 

Como usted da á entender muy oportuna- M. Ch . Cornevin: prometí en mi carta anterior 
mente en la página 30, el punto de s i nosotros decir la verdad. 
llevamos ó no á América las gallinas (co n otras Usted podía, después de esta confesión, recor­
muchísimas riquezas y alimentos, así para el dar aquello que se escribió de fray Gerundio -
alma como para el cuerpo), está un poco turbio. dejó los estudios para meterse d pl'edicad01' - rc;:vo­
A este propósito, me atrevo á recomendar á us- carme los poderes y exclamar; «basta de crítica, 
ted que esmalte la segunda edición de Avicultura amigo mío; si no conoce usted á M. Cornevin, 
con la nota sig uiente, que hace pocos años me ni tiene usted noticia desu clasificación gallinácea 
dió el Padre Cappa (q. g. h.), de la Compañia de ¿para qué se mete en camisa de once varas?» Y 
Jesús, y que hoy corre im presa. le sobraría á usted razón, como á mí también 

Dice así: para replicar: «Me ' meto en ella porque usted 
«Oyese hablar con frecuencia de las gallinas me la cortó ». 

en la s primeras relaciones de los soldados de la Si usted, mi excelente maestro., hubiera es­
conquista, pero induce el nombre al error de maltaóo la página 91 con la notita de rigor, re­
creer que eran como l:ls nuestras; sólo la's del lativa al libro del paisano y colega del ilustre 
Paraguay y Tucumán se les parecian mucho. 
Las llamadas de Castilla estuvieron con los céle­
bres exploradores en la isla del Gallo (bipedo 
que le dió el nombre), y se propagaron de tal 

(1) p, Ricardo Cappa~ Estudios c·ritic,Ps aC~"ca de fa domina~ión 
espafíola de América. Parle tercera. Industria Agricola-Pecuaria 
ltct'ada á America por los españoles. V, Madriif, 18go, p~gs, ,41 I 

Y 4 12 , \ 
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Mariot-Didieux ( 1), no tendría yo que con tesar 
mi ignorancia, y el catálogo de mi bibliotequilla 
de gallinas contaría á estas horas con un a pa­
peleta más. 

Si comenzase á aplaudir malerialmente, se m e 
hincharían las manos haciéndolo desp>ués de ha­
ber examinado el Cuadro SilzÓptico de la clasifica­
ción general de los gdLJidos, que figura entre las 
páginas 92 y 93 de Avicultura. 

Me han coqtado que los discípulos de usted en 
la Escuela de Pe/·itos y capataces agrícolas de Bar­
celolla;lo aprenden todos los años, y les queda 
grabado en I~ memoria, desde Especies sah'ajes 
hasta Balams de pe/ea; como si dijéramos de la 
cruz á la fech~. 

Aunque más adelante he de dedicar párrafo á 
los grabados y reproducciones en autotipia que, 
en número de 386, ilustran la obra, ahora, derri­
bándome hacia la espalda la capucha del hábito 
que visto, mientras esto escribo, saludo la apari­
ción de la lámina ( de fotografía úzslaJllállea, por 
J. Vehil), que representa Gallo y Gallina Ra,a 
Castellana Negra. Dodo mucho, mucho, que como 
tipos y como arte pueda ofrecerse ilustración más 
cabal. 

Yen la lección octava me planto, y de ella no 
paso, por ahora, pidiendo á Diosque, aun así, no 
parezca esta carta á los suscrip tores de LA AVI­

CULTUHA PRÁCTICA, tan pesada como el mineral 
más abund.ante en las minas de Bélmez. 

Hasta el mes que viene, si usted no l'ecoge las 
licencias á su amigo, compañero y discipulo , 

El. CONDE DE LAS NAVAS. 

La Avicultura en España 
Memoria leida por 

D. SALVADOR CASTELLÓ 
Presidente de la «Sociedad Nacional de Avicultores» 

en el solemne acto del 
Reparto de Premios tie la Exposición Avlcola de 1899 (2) 

(Conclusión) 

Dedicado el Concurso á la gente del campo, al 
payés del Ampurdán, distribuyéronse entre ellos 
en los días de mercado que precedieron al Cena: 

(1) Citado en nota en mi carta <Interior, 
(2) Al empezar a publicar e~taj)lemoria en el numero anterior, 

se cometió la omisión de encabezada con el simple titulo del tra­
bajo, omisión que el bueo: criterio de nuestros lectores no dejarla 
de adv~rtir. - N. de la R. 

men , numerosos prospectos invitándoles á com­
parecer.en la techa prefijada en Figueras llevando 
sus mejores reproductores, en gallos, gallinas, 
ocas, pavos y patos del país'ó mejorados con cruce 
extranjero, los cuales serían recibidos en plena 
Rambla, sin aparato de ningún gé nero , por un 
Jurado competente, el cual, después de dar su 
fallo, entregaría 15 pesetas á los dueños de ejem­
plares agraciados con primeros premios, la á los 
que obtuvieren seg undo , y 5 á los tercero~, sín 
ql.1e para inscribir ni otros gastos tuviesen que 
efectuar el menOr dese mbolso: 

Apática es desgraciadamente la gente del país. 
y al apatismo unióse la incredulidad, pues mu­
chos se resistían á creer en lo que se ofrecía. Sin 
é mba.rgo, pudo más la curiosidad que otra cosa, 
y constituído el Jura do á las siete de la mañana 
de]a fecha señ'alada, empezaron á entregárseles 
ejemplares hasta las nueve en que se cerró la íns· 
cripeión, quedando fuera de ella bastantes re­
trasados . 

Allá, señores, rodeados de curiosos, mirados 
poco mellas que como seres extraños por el ex~ 
traordinario gentío que circulaba en aquellos días 
de Restas por Figueras, á la vista de todos y hasta 
procurando que se oyeran nuestras deliberaciones 
para que así se ilu ~traran, fuimos practicando el 
trabajo de examen y selección. En esa tarea nos 
sorpre nd ió la Comitiva oficial que acababa de 
recibir á las autoridades de Perpignan, las cuales, 
algún tanto acostumbradas á ver esas obras de 
fomento, por desgracia aquí poco conocidas, 
hiciéronse cargo de su importancia y nos felici­
taron calurosamente. 

Llegó, señores, el momento del reparto de 
premios, que se h izo á las dos de la tarde, yallá 
era cosa de ver el asombro de aquellas sencillas 
gentes al convencerse de que se les devolvía el 
gaJlo ó gallina presentados acompañados de uno, 
dos ó tres duros y su diploma correspondiente 
hasta di stribu irse en tal forma las 300 pesetas 
anunciadas. Grande era su gozo pero no mayor 
que el nuestro al ver el cariño con que recibían 
su ejemplar premiado, sus propósitos de no ven­
derlo ya jamás, y reservarlo s iempre para las crías, 
las lamentaciones de Jos que, no habiendo creído 
nuestras promesas, no hab ían acudido al Certa­
men, y finalmenle, los comentarios y apropósi­
tos que sobre nuestra primera obra se formu­
laban. 

Hoy se nos agobia, ya pregun.tándosenos cuan­
do se hará otro Certamen, todos lo esperan, y me 
consta que hay ya muchas payesas que están con· 
vencidas de que qerrotarán á sus veci nas, pues 
creen ten er mejor que ellas . Lanzada, señores, la 
semilla de\.estímulo, y habiéndoles )'a enseñado 
en terreno tan práctico y convincente, lo que es 
buen'o y malo, Dios yel tiempo harán el resio, 
y nuestr? obra dará sus resultados. 
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Tras este primer ensayo de carácter popular, 
ha venido la Exposición Avícola de Barcelona, 
de la que nada debo deciros, pues harto lo cono­
céis. Se nos felicita aún por su éxito, yen verdad, 
y sin falsa modestia, no podemos menos que ad­
mitir t.ales felicitaciones, pues ha superado en 
mucho á Jo que nosotros mismos esperábamos. 

Reunir aproximadamente 1 , 000 ejemplares 
y 70 expositores de diversas regiones españolas y 
exibir más de 80 variedades de aves, es, seño­
res, mucho mas de lo que podíamos desear para 
nuestro primer Certamen Nacional , y si grande 
fué el éxito en cuanto á número, mayor fué en 
cuanto á la bondad y variedad de los ejemplares 
premia.dos. Digalo sino el gran número de pri­
meros premios y recompensas extraordinaria,s que 
el Jurado ha debido otorgar para ser justo. 

Esas Exposiciones tienen, señores, dos objetos. 
Trátase en ellas de dar á conocer por medio de 
la exhibición los mejores tipos de aves domésti­
cas, y especialmente de corral y parques de lujo, 
para que el público vaya tomando gusto por 
e1las, y el agricultor conozca las que más le con­
vienen. Pero también es su misión la de abrir 
mercado á los industriales y á los aficionados que 
aun no explotando el negocio no les va mal ven­
der sus sobrantes. Pues bien: todo eHo se ha lo­
grado en este primer ensayo. S'í, se ha fomentado 
la afición, y pruébalo, señores, que LA AVI­

CULTURA PRÁCTICA ha tenido desde la Exposición 
más de 300 altas, que es mucho tratánd~ose de 
una simple Revista mensual de carácter especia­
lista, pero además los expositores han realizado 
buenos negocios, pues se han vendido todos, en­
teramenteto todos los ejemplares puestos á la 
venta, algunos de ellos hasta á 50 Y 60 pesetas 
uno, y siendo el promedio de 15 á 25 pesetas 
pieza, hubo transacciones entre aves y material, 
por más de 5,000 pesetas. 

Por lo tanto, señores, es de creer que por tra­
tarse de una primera Exposición avícola, nadie 
que discurra dejará de calificarla de afortunada. 

Un lunar obscureció el esplendor de nuestro 
concurso, y dolor siento al consignarlo. A pesar 
de los hermosos días con que, por lo general, nos 
vimos favorec idos y del módico precio de la en­
trada, la concurrencia fué poca. Momentos hubo 
ciertamente en que se llenó el local, pero esto, 
señores, ocurrió en ciertos días, cuando se efec­
tuaban los concursos de perros ratoneros, esto es, 
cuando algo banal, pero curioso, llamaba la aten­
ción del público, 'que muchas veces se dirigía re· 
sueltamente á la jaula de las ratas sin ni mirar las 
aves. Triste fué para nosotros y más nos acongo­
jarnos á los pocos días cuando contemplamos ese 
mismo público y por el mismo precio, magullán­
doseysufriendo mil incomodidades, por ver cinco 
minutos á un gigante, que por simple rec1amo ex­
ponía sus zapa~os en el Paseo de Gracia, y anun-

ciaba en los periódicos el 11Iemí del almuerzo que 
se I~ había dado. 

Tal vez fué aún prematuro nuestro trabajo. y 
el público no se halló dispuesto á presenciar nues­
tros espectáculos; con sentimiento lo consigna­
mos, pero no nos desalienta su mediano interés, 
nos sobra constancia y paciencia, y nos alienta, 
de otra parte, el entusiasmo con que los Centros, 
Corporaciones y Entidades Oficiales. Científicas, 
Agrícolas y Económicas de esta cuIla ciudad, aco­
gieron nuestra pri mera ex.posición. 

Es más aún, nuestra labor viene ya largamente 
recompensada con el haber tenido la honra de 
oir de los propios y augustos labios de S. M. la 
Reina Regente la expresión de su vivo deseo de 
presenciar nuestra próxima exposición que, se­
cundando los deseos de S. M., tendrá lugar el 
año pr,óximo en pleno Madrid, bajo el protecto­
rado oficial del Ministerio de Fomento. 

Ya lo véis pues, tres años escasos habrán bas­
tado para todo esto y en realiaad no se nos puede 
acusar de haber perdido el tiempo. 

Con esto, señores, llevo expuestos en resumen 
los trabajos llevados á cabo en tan breve tiempo 
por la '2: Nacional de Avicultores », y os he puesto 
algún tanto al corriente del incremento que la 
Avicultura va tomando en nuestro país. No pue· 
do abusar mucho de vuestra atención, y forzoso 
es que termine, mas no he de hacerlo sin que me 
permita u'na vez más ejercer la misión de firme 
propagandi sta del fomento avícola español, pues 
la ocasión es propicia y no debo desperdiciarla. 

* •• 
A vosotros , pues, me dirijo , señores agriculto · 

res, á vosotros que tenéis tierras y elementos para 
contribuir en gran manera á nuestra obra: se­
cundadla con entusiasmo, llevad á vuestras gran­
jeras Ó colonas el convencimiento de qde. si la 
Avicultura tal cual ellos la practican les produce, 
como así lo reconocen de continuo, más les pro­
duciría aumentando sus crías, mejorando las 
razas, cebando metódicamente el ganado en vez 
de abandonarlo á sus propios instintos; en una 
palabra; oyendo vuestros consejos, que el que 
más y el que menos puede dárselos, pues lospun· 
tos fundamentales de nuestra industria y las mo­
dernas prácticas avícolas ya os son conocidas. 
A los que se hallen en condiciones para hacerlo, 
les recomiendo envíen algunos jóvenes laboriosos 
é inteligentes á los cursos de Avicultura de nues­
tra Granja Escuela Provincial. A todos, en fill, 
ruego nos auxilien que mucho pueden hacer 
cuantos se titulan ó son de hecho agricultores, 
y más si pertenecen á ese ilustrado y benemérito 
« Instituto Agrícola Catalán de San Isidro., 
siempre en la brecha cuando se trata de algo que 
redunde en pro del fomento de la Agricultura, 
pa tria. 
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A vosotras, bellas damas y distinguidas señori· 
tas, que embellezcáis nuestra fiesta, diríjome tam­
bién en especial ruego, pues, aun sin pensarlo, 
podéis cooperar de una manera muy singular en 
nuestra obra. 

La Avicultura no es sólo una industria, es un 
noble sport, por el que siente natural inclinación 
quien vive en el campo ó tiene á su disposición 
un parque ó jardincito en que dedicarse á ella. 
Inclínese, pues, á esas 
aficiones la que no las 
tenga ya, piensen que 
desde la Soberana Rei· 
na de Inglaterra, tenida 
por una de las más ex­
pertas avicultoras del 
Rein.o Unido, á la mas 
modesta ciudadana, en 
todas cabe el amor á las 
aves, queásu vez saben 
demostrar tan bien su 
agradecim ¡ento. 

ros, segura tiene la bondad de corazón cuando 
hombre, pues, cuando joven, sigue queriéndolas 
y junto á ellas pasa muchas horas, que, sin aficio4 
nes caseras perdería en ]a calle expuesto á los in­
numerables peligros que en aquel difícil período 
de la vida pueden sorprenderle. 

El amor á ¡RS aves ha sido preconizado por 
lodos los grandes hombres de nuestro siglo, y en 
casi todas las naciones cultas, los gobiernos esti ­

mulan tales afectos por 
medio de escritos im­
presos en grandes ca· 

En Francia cuénlan­
se por miles las señoras 
que se dedican por afi­
ción ó por industria á 
la cría de gallinas y toda 
clase de aves. Oasta ho­
jear cualquier catálogo 
de Exposiciones, para 
leer en ellos cenlen~lfes 
de nombres que como 
los de las Condesas de 
Lainseq, Lavalliere, 
Chavannes, La Palice, 
SainteMarie d'Agneau, 
Cholet y otras; Viz­
condesa de Boislandry, 
de fama universal hasta 

Mr. p'aul Tordo de CraSse (Nin) 

racteres en las escuelas 
frecuentadas por los ni­
ños, y aun protégelas 
con leyes especiales 
contra los que, anima­
dos de instintos per­
versos, las destruyen ó 
persiguen. Mas aun 
cuando así no fuera, 
tómese ejemplo de 
nuestro venerable Pa­
dre S. S . León XIII, 
quien de larga fecha 
siente por las palollJas 
y gallinas tal predilec­
ción, que cuando su 
Sagrado ministerio ysu 
quebrantada salud se 
lo permiten, dícese llé­
vales por sí mismo el 
alimento á los esplén­
didos gallineros de már· 
moles y ricos materiales 
que por su orden y bajo 
su dirección se constru­
yeron en el Vaticano y 

Juez único en la Sección Colombófila de la Exposición 
Av!cola de Barcelona 

afamado colombo de Bruselas. conocido publicista 
y fundador de la Sociedad Colomb6fila belga «Le Martinet» 

y la revista Colombófila s~mBnal del mismo nombre 

por sus notables escritos, Baronesas de Teil y 
Poilly, Madames de Oarnotel, Violot de Beer, 
Durand, Laureaus, Vincendon, Glatigny y de 
tantas otras que anualmente rivalizan en la pre­
sentación de hermosos tipos de raza en las Expo­
siciones. 

Algunas de ellas, por cierto de las que pueden 
ostentar los más altos blasones, me confesaba no 
ha mucho que, algún tanto quebrantada su for­
tuna desde el fallecimiento de su noble esposo, 
estaba realzando su patrimonio viviendo en el 
campo y explotando la avicultura en gran escala, 
y conociendo luego la bondad y cantidad de SllS 

productos, me hice cargo de la exactitud de sus 
afirmaciones y admiré su laudable proceder. 

Sí, señoras mías, algo podéis hacer por nosotros 
y au"n lo debierais, pues, al inclinaros hacia tales 
aficiones, las ¡ncu.lcaríais a vuestros hijos, que, 
jugueteando con las avecillas, aprenderían á que· 
rerlas de niños, y quien de niño ame á los pája· 

en el que ocupan lugar 
preferente los descendientes del magnífico lote 
de gallinas castellanas con que no ha muchos 
años le obsequió S. M. la Reinade España, sabe­
dora de sus aficiones. Sí, ámense las aves como 
las ama aquel radiante faro de luz, amor y justi­
cia de nuestro siglo, que, cuanto hagamos por 
ellas y por propagar tales aficiones, ha de ser muy 
grato al Criador, á la par que agradable y útil á 
todos. 

* •• 
Voy á terminar. Dentro de breves instantes, 

vamos, señores, á proceder al reparto de pre­
mios á los que más se distinguieron en la Expo­
s¡ción de Avicultura que celebramos en esta ca­
pital en Diciembre último. Se ha dado al acto 
cuanta solemnidad nos ha sido posible y habéislo 
realzado con vuestra presencia. Permi tidme, pues, 
que en nombre de la « Sociedad Nacional de Avi· 
cultores~, deje consignada ]a expresión de su 
agradecimiento. 

f 
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Gracias debemos á las Reales Personas que pa­
trocinaron nuestro certamen concediéndole va­
liosos premios; al Gopitcno de S. M., que por 
conducto de los Min;ist~rjos de Fomento y de la 
Guerra cooperó á nuestra obra; al Excmo. Sr . Mi­
nistro de Fomento, tan dignamente represen­
tado por el Excmo. Gobernador civil de esta 
pro'vincia¡ que se ha dignado a~eptar la Presi­
dencia de este acto; á la Diputación provincial 
y especialmente al Sr. Alcalde y al Ayunta­
miento de Barcelona, por sus distinciones, ob­
sequios y el apoyo material que nos lleva presta­
dos; á las Corporaciones y diversas entidades 
barcelonesas que honraron la Exposición con su 
visita, y de una manera singular al « Instituto de 
San Isidro », que hoy 1105 ha abierto sus puertas; 
á las Sociedades Colombófilas españolas que 
como hermanas de la nuestra acudieron gustosas 
á su llamamiento y nos prestaron brillantemente 
su cooperació-n, al maestro Sr. Lupresti, á sus 
aprovf!chados discípulos y sus amables compa­
ñeros que nos han favorecido en gran manera 
amenizando esta velada, y, en general, á cuantos 
nos auxiliaron direct~ ó indirectamente. Á todos 
se las damos muy sinceras, pues es profunda 
nuestra gratitud. 

Mi última palabra ha de ser, señores, para los 
que, honrando á la Sociedad, acudieron a su lla­
mamiento. Para ellos nuestra mas entusiasta fe­
licitación, pues todos figuraron brillantemente 
en el Certamen, tod'os son igualmente acreedores 
á nuestros parabienes, pues aunque favorecidos 
unos con recompensas superiores, vemos á los 
otros en buen terreno para llegar á ellas en las 
sucesivas Exposiciones. 

Acérquense unos y otros á recibir el lauro que 
les ha correspondido, que bien merecen el enm .. 
siasta y leal aplauso de los que, como el que ha 
tenido la honra de dirigiros la palabra, ha podido 
apreciar aisladamente el mérito que á todos y 
cada uno de ellos ha correspondide, y por el que 
en nombre de la «Nacional de Avicultores», se 
complace en reiterarles la más cordial enhora­
buena. 

HE DICHO. 

---,.~---

Ocasión 

Por exceso de poblición en algu nos gallineros, 
hay disponibles, á precios muy aceptables, varios 
iotes de adultos de las razas Dorking, Faverolles, 
Houdan, La Fleche, Hamburgo plateada, L~l1gs­
han, Andaluza azul, y Cara blanca. 

[nformes en la Administración del periódico. 

---.:.---

Sobre la aclimatación de la raza Bantam 
en la Cerdaña española 

Uno de nuestros suscril.>lOreS que de algún 
tiempo á esta parte viene dedicándose á la cría 
de esa diminuta raza, nos favorece con la si­
guiente noticia descriptiva, que agradecemos é 
insertamos COIl el mayor gusto. 

CASTA",BANTAM LLAMADA TAMBIÉN DE BATAVIA 

Pequeñitas, hermosas, mansas y hasta socia­
bles, su mamente prod uctivas, carnes m u y tiernas 
y de delicado sabor. 

Se reproducen con sobriedad y crían con poco 
dispendio en todos los climas. En una huerta. 
jardín ó campo, un macho con dos, tres y hasta 
seis hembras dejadas en completa libertad, se 
nutren con gramíneas, verduras, así como toda 
clase de insectos nocivos á la agricultura, posán­
dose por la noche en los árboles; cualido le llega 
á una de las hembras el turno de su puesta, de­
posita los huevos en un sitio por ella ¡escogido, 
lo mismo á la intemperie, al pie de un arbusto, 
que un rincón cualquiera del gallinero, cuadra ó 
habi tación ; la puesta dura unos 15 días; deposi­
tados que tiene en el punto elegido las cantida­
des de huevos, que acostumbran serde 8 á 12, los 
empolla en seguida, y, á los 21 días salen los po­
lluelos llevándolos luego la madre a los sitios 
donde mejor aH men lo puedan encontrar; es bueno 
mientras son polluelos, darles á diario un poquito 
de desperdicios de arroz, trigo, etc., etc. y cuado 
adultos, desperdicios de comidas, pan y salvado 
mezclado con un poco de agua caliente, como á 
las demás galli.náceas. Cada hembra repite esta 
operación dos, tres y hasta cuatro veces al año, 
según sea el clima más Ó menos templaoo, sin 
que el macho moleste nunca á ninguna de las 
hembras, aunque las vea á todas empollando. 

El que esto suscribe, quiso probar si p'odría 
aclimatarlas al frío clima de la Cerdaña; al efec­
to, en el mes de Mayo de .897, llevó á su casa-to­
rre de Puigccrdá un macho y dos hembras, de­
jándolas libres en sus jardines; durante el verano 
las hembras hicieron dos polladas cada u.na, su­
mando 38 polluelos nacidos todos sanos y robus­
tos, de los 38 huevos depositados por ellas en sus 
nidos y por ellas empollados. . 

Para acabar de comprobar el feliz resultadó 
de este ensayo de aclimataci6n, bastará consignar 
que durante el invierno, á pesar de las nieves per, 
tinaces y fuertes heladas' (12' y 14' bajo .cero). te­
niendo gallinero donde guarecerse, se posaban 
siempre á la i ntem perie so bre los árboles, gozando 
de salud perfecta. 

L G. 
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Amenidades 

LOS HUEVOS DE PASCUA DECORADOS 

La n10da y el ingenio del artista han ve.nido á dar mayo r aliciente a ¡la anllqlllslma cos tumbre 
de los huevos de Pascua, obsequio con el que en toda la C ris ti andad y s in duda po r un a sign ifi cación 
s imbólica, aun no bien determ inad a, se regalan los niños y aun los aduilos en aquellos días en que 
la Ig lesia sole mniza la Resurrección del Señor. Ap ro vec hand o la oportunidad, y pues correspo nde 
este número al mes de Pascua, nos co m place mos en dar á conoce r á nuestros lecto res lu manera 
co mo un hu evo, ese delicioso producto del corral que tan á mano tienen la mayoria de aquéllos, 
puede transformarse en una linda ca ricatura q ue contribuye al buen efectO del obsequio y que con 
solo aigu na práctica en el dibujo puede lino mi smo prepa rarse . 

------.:.------

ACERTIJO 
TRANSFORMAR GRÁFICAMENTE VNA. _ MANZANA EN GALL I NA 

He aquí un acertijo que nuestros lectores pueden proponer, seguros de que no pocos va n á ser los 
que desconociendo el procedimiento den con la so lución indicada ya, grá fica mente, en estas tres vi­
ñetas. Del rabo y hoji tas salen las patas; de la man zana en sí, la cabeza, c uello, t ro nco y cola , m ed ian­
te el corte señalado eco línea blanca en la viñeta central, y la cresÜt8, de la base del rabo y su unión 
con la manza.na, según se indica co n las raya s correspo ndientes. De todo se saca, pues, buen partido. 
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INGUBAGION ARTIFICIAL 
APA R ATOS Y ACCESO R IOS CONS TR UÍ D OS BAJO LA D I R ECC I ÓN D E 

SALVADOR CASTELLÓ 
M a t e r ial p r emia d o co n MEDALLA DE ORO e n l a F e ria C on curs o Agricola 

de B a rcel<?D8 . 1898 

Estos apara tos consis ten en Incubadoras sistema 
R oullier A r noult pe rfeccionad o y sól id a m en te 
construid os por operari os idóneos á las órdenes de 
D , Salvador C ast elló, Siendo e l s istema del men­
c ionad o av iculto r fran cés el mas genera lizado y e l de más 
fácil m anej o, y habiénd ose in t roducido en él notables per­
feccionami entos, entre los cuales descuell a su excepcional 
solidez y pr imoroso montaje , los señores avi cultores ti e­
nen la segu ridad de encontra r en ell os ma teri al verdade­
deramente prácti co pa ra sus explotaciones . 

E l manejo de es tos a pa ratos es fácil y expedi to , pu­
di end o func iona l' por med io de l g as, de la ren ova­
ción del agua y media nte un h o rnillo de 
carbón d e encina , per fecc iona miento in t roducido 
po r e l S r_ Castelló, 

Más de 400 apara tos fnn cionan ya, con enlera salisfac­
ción de los compl'adOf eS, en va ri as ciudades y casas de 
camp o, y el núme l'o de las q ue va n es ta bl ecié ndose au ­
menta de conUnuo. 

En los ex pe r imentos efectua dos en J unio de 1898 , en 
la « Granj a .Expe rimen ta l ~ de Barcelon a , óbtuvose un 
90 °/0 de nacimienlos sobre los huevos fecundados, y si 
bien so n nlll chos los que han dado c uenta de haber ob te-
ni do id én t ico r es ulta do, lo nOl'mal es ob tener de 70 á 80 °/. , 
proporc ión á la qu e nu nca llegan las incubliciooes por 

cl uecas, que dan sólo un 55 °/0 de nac imientos . Esto es el evangel io en mate ri a de incubación. 
Con las incubadoras debiera n util iza rse siempre las hid l'omad l'es, pues és tas no sólo ll enan las 

veces de las cluecas, sino que se hacen más necesa r ias cuand o se halla n en condi ciones de al bergar 
y recri ar los po lluelos desde el primel' día de nacimiento á Jos tres meses . En esas cO ~l d i c iones se 
encuent l'a la H idrom a d r e , ' 
sis tema Caste lló, (con R ea l 
pri vileg io de in vención), la cual, 
ca lentá ndose pO I' medio del ca r­
b ón de en cina y completad a con 
su parque éinve rn ade ro, pel' mite 
tener las crías al aire li bre hasta 
durante los fríos más J'igul'osos, 
con lo·cual los pol luelos se crian 
fuer tes y robus tos e n alto grado . 
La sol idez y la se l' ieda d con qu e 
este apara to fué ideado y hoy se 
co ns tru ye, le asegu ra contra las 
inclemencias del t iempo, pu­
diendo permanece r así en in · 
viern o como en verano en pleno 
campo. 

.;¡¡¡;~~ 
.g~~;..: 

gn mate ria de cabid a, existe ya un cri terio ce n ado, no fabri cá ndose para menor cabida 
de 'lOO hu evos y 100 po ll uelos, pues sólo en ell as es posibl e ga ra ntizar el sos te nimi ent.o de la tem­
peratu ra d uran te doce ho ras, po r lo c ua l nues tros a para tos fu nc ionan si n r eg ul ador, lo c ual no es 
poca ventaja, ya qu e el operario vigila. dobl emente el apa rato, 10 qu e no hace si ex¡'ste aqu él, por 
creer que el calor se regula rá por sí sólo, lo qu e por mil ca usas diversas no oc urre siempre. 

Ll amamos la atenció n del pú blico sob re las ve ntajas q Ub pu ede reporta rl es la adquis ición de es tos 
aparatos, cuyos precios son los s iguientes : 
Incubadoras n limo O para g as , con secadero. . . . . Ca bida 50 á 60 huevos 125 Ptas. 

» » 1 » Ó carbón, con secadero » 120 á 150 » 20Q » 
» » 2 » con sec adero o . . .. )} , 200 » 250 » 

R ldromadres » 1 sin invernadero ni p arque . . . » 100 á 150 polluelos 200 » 
» » 2 » " » » 200 » 250 » 

Invern aderos y par qu es para las hidromadres nums. 1 y 2 respectivamente. 100 y 150 » 
-Emba lajes p ara e l nitmo O. pta s. 5 ; para los nlims . 1 , ptas. 8 ; y para los nlims. 2 , ptas. 10 

Con ca da a pa rato se lib ra un interesante fol leto sob re la <<Incubación y Cría a rtificial » ([-Iís tol' ia , 
Teor ia y ~feca ni !..;mo). Este folle to se vend e suel to á Ptas. 1, y 1'30, franco, pOI' co rreo, ce [' tificado. 
Pedidos á la Administración del periódico: Diputación, 373; BARCELONA. Apartado correos n,· 202 
TIPOGRAFíA LA ACADEro.n CA. de Serra hermanos y Russell : Ronda de la Universidad . 6: T eléfono 86 1 _ BARCELONA 
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